
boletín
It

de la
seccton profesiona ldea

la
as.

ita
3n-

re¡

re-

ru-
ida
di-
de
dÍ:
las
im-

lue
La

rsi-
el

rCo'

no
las

ior-
Lcti-

rUe-

ias

ltre
que
nta-
rca,

nd¡-
)mo

JUNIO 1976, NUM. 6
PLAZA DE SANTA BARBARA, 10, 3." MADRID.4

il.colegio of icial de doctores
y licenciados del d.u.de madrid

La infl.?-
estnLtctrrra
de una
alternativa

ndi.
las
tér-

io,y

nza,
lase
soli-

las

los
,rga-

ela-
liga-
ayo'
ugar

ñan¡
¡iclo
ento
ori-

r€&
ales.

,Las perspectivas de nuestra situación profesional. parecen
depender, y no en pequeña-medida, de la incondicionalidad
de'los señóres decanos de Golegios de rlicenciados con res-
pécto a la necesidad de un Oolegio Oficial de rPsicólogos'
''Efectivamente, aunque el sentir del- Consejo Nacional de Co-

regios no tiene un carácter vinculante para el 'Ministerio de
Ed-ucación, éste retrasó su decisión al respecto hasta oír la
opinión de aquel organismo, dado_ que, de momento, n'ues-

trás secciones se intégran en los Colegios de Doctores y Li'
cenciados.

El hecho es tanto más importante porque este trámite ha

sido el único argumento válicjo que puede esgrimir el.Minis'
terio de Educacién par.a justificai sus prácticas dilatorias. El

vicesecretario de Ed'ucación planteaba, además, el problema
de que si ngs concedia a nosotros un Colegio,. podría ser un
mal precedehte para otros sectores de licenciados que quisie'
ran, a su vez, crear su propio Col'egio. Tal planteamient-o im-
plica una total desconsiberáción sobre las razones de fondo
que p,ueden justificar a un sector como el nuestro para hacer
la solicitud 'de un Colegio Oficial.

Si el Consejo Nacioñal de 'Col'egios vota a favor del Cole-
gio delesicólogios, Ia oposición del Ministerio de tEducación al

ñi¡smo carecer'ía por cómpleto de argumentos; sólo el autori-
iáriJmo y la discriminacióri, prácticas tan conocidas €n el país,
podrían exPlicarlo.' Nuestra situación es, 'pues, de impaciente espera- Una es-

pera para volvernos a cargar de razón. Para capitalizar todo
io quó ha supuesto el encierro: ahora somos ante la opinión
púbiica y ante la Administración un sector profesional con
entidad y fuerza.

por eso hace falta fortal,ecer nuestros organismos de deci-
sión: 

-los 
Grupos de Trabajo y la comisión rPermanente. una

pJrmanente ahplia y repreóeniativa del sector, con capacidad
oara enfrentarse a lás tareas cada vez más compleias que se

ñás v¡enen encima, con capacidad para negociar. ,El esfuerzo

aá-lor Grupos de Trabajo, por su parte, es la única-garantía
áé fá continuidad det movimiento ,profesional de psicólogos.
pó, éso desde aquí hacemos una 'llamada urgente a todos
io! que hi,cieron pósible el encierro y a los -que por una razón
u ótiá no han podiOo unirse a nosotrós. rLos Grupos de Trabajo
ñece"¡tan, sobre todo, de muchos profesionales con años de

experiencia en los diferentes sectores de trabajo; p! Presen-
ó¡á es vital para conocer a fondo las diferentes problemáticas
v necesidadbs, para llevar a cabo una efectiva política de de-

íensa de la prdfesión y de formación permanente'. A su vez
hátría que alilizar las ieuniones, ,hacerlas compatibles.con las
necesiOáOes te tiempo, que todos tenemos, en definitiva, que

hacerlas más eficaces.

No creo que sea exagerado el
afirmar que el IV Simposium de
Psicólogos de Valladolid ha supes-
to el espaldarazo inicial --es decir,
su reconocimiento- al movimien-
to que, impulsado fundamentalmen-
te por los psicólogos salidos de las
Facultades, trata, por una parte, de
conseguir un lugar al sol en el es-

pectro jurídico de las demás pro-
fesiones del país al tiempo que, si-
guiendo una tendencia también co-
mú¡ en la mayoría de otros Profe-
sionales, pretende ofrecer una al-
ternativa en el ejercicio de la Psi-
cología que redunde en un mayor
beneficio del colectivo social, supe-

rando, aunqrle sin renunciar tam-
poco a ellas, ciertas prácticas tradi-
cionales -liberales- preponderan-
tes hasta ahora y,. previsiblemente,
durante algún tiempo, indetermina-
do, todavía.

El recelo, paralelo a otros en di
versos ámbitos contra toda solu-
ción distinta a la predominante, ob-

servado en anteriores SimPosiums,
aunque evidente todavía -casi nin-
guna figura de la Psicología, rePre-
sentativa a nivel oficial, ha hecho
acto de presencia en las sesiones-,
se ha atenuado. Este PrinciPio de
acercamiento, así pienso ha de ser
interpretado, se debe no sólo a la
presión ejercida desde la base de
la profesión -muchos de nos-
otros-, sino a la ProPia naturaleza
de las cosas: constituimos el nú-
cleo de lo que, una vez conseguido
el Colegio Profesional, los Estatu-

tos y la autonomía universitaria,
será el cuerpo de Ia profesión. Las
demás asociaciones, con ser impor-
tantes, de cara al problema que nos
ocupa deberán jugar un papel se-
cundario.

Desde esta perspectiva importa,
antes que nada, sgbre la base de
las reivindicaciones más perentorias
ya mencionadas, perfilar lo más
cientÍficamente posible las caracte-
rísticas de la alternativa. No sólo
con la profundización en aquellas
experiencias ya en marcha, sino con
planteamientos de carácter general:
hasta qué punto la profesión así
concebida es susceptible de ejercer-
se de modo individual o en equipo
interprofesional, de qué modo ha de
insertarse en cada contexto la prác-
tica de la Psicología en función, so-
bre todo de profesiones afines: en-
señantes, sociólogos, psiquiatras,
etc. Los encuentros, seriamente pre-
parados, de intercambio y exposi
ción teórica, son sumamente inte-
resantes y provechosos. En es_te sen-
tido están enfocadas las próximas
Jornadas Profesionales. El que el
Simposium de Valladolid se resin-
tiera algo en este aspecto no es, en
realidad, demasiado importante si
se piensa en las otras facetas posi-
tivas: salida a la luz de un modo
definitivo de las Secciones de Psi-
cólogos de los Colegios de Doctores
y Licenciados, de su estructuración
a nivel nacional y de la unidad de

acciln hacia idénticos objetivos.
Creo, en consecuencia, que no ee
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movimiento profesional. De ahí el
que se hubiese integrado en la Jun-
ta Coordinadora para la elabora-
ción de los Estatutos y se solidari-
zase con el ruego al Gobierno.

Los estuüantes de Barcelona in-
formaron de la vergonzosa situa-
ción de la enseñanza de la Psicolo-
gía en su distrito: carencia, ¡ror
un lado, de las más elementales con-
diciones físicas y de todo tipo.-falta de espacio, exceso de alum-
nos, escasez de profesorado-, y,
por otro, la existencia de una serie
de nefastos pianes de estudio. Aca-
bar con este estado de cosas, con
la consecución de la autonomía,
preocupación fundamental también
de los estudiantes de Madrid, que
Ieyeron un documento conjunto
elaborado con los PNN, son sus ob-
jetivos más inmediatos.

La asistencia a esta primera se-
sión del Simposium fue bastante
numerosa. El tema interesaba, in-
dudablemente, a los cgngresistas,
que celebraban al mismo tiempo la
reunión periódica de la SEp.

La segunda sesión se dedicó a la
constitución de la Comisión Nego-
ciadora Nacional ante Ia Adminis-
tración de los puntos recogidos en
el ruego al Gobierno, discusión del
Estatuto Profesional y la elabora-
ción de las pautas para la celebra-
ción de las Jornadas profesionales
a nivel del Estado español.

En la presentación del antepro-
yecto de Estatutos se explicó su fi-
nalidad: norrna legal frente a intru-
sismo y falta de puestos de tra-
bajo, al tiempo que defensa de Ia
sociedad de ciertas formas de prác-
tica de la Psicología. Es, por tánto,
una articulación legal y jurídica que
define a una profesión, no una de-
claración de principios. Este punto,
según se reflejó luego en la discu-
sión, no fue bien entendido por mu-
chos. Se dio cuenta del proceso de
elaboración -del que ya hablamos
en el anterior número de este BO"
LETIN- y se entregó para la dis-
cusión por parte de las Secciones
para luego, con todas las sugeren-
cias, contar ya con un anteproyec-
to defini¿ivo a presentar a Ia Admi-
nistración.

En el debate sobre qué debían

ser las Jornadas Profesionales a ce-
lebrar en el siguente curso, se se-
ñaló que tendrían que suponer una
profundización en el estudio de la
alterr¡ativa de la PsicologÍa como
(servicio públicou en todas sus
áreas de apücación, un estudio serio
de la situación del psicólogo como
profesional y del estado de la apli-
cación de la Psicología y urra divul-
gación lo m¡ás amplia posiüle de ex-
perlencias ya existente en este sen-
tido, sobre todo en Cataluña.

Se aprobó, por riltimo, el comu-
nicado final que había de ser eR-
tregado a la prensa, al tiempo que
se decidió, como medida de fuer-
za (?), acompañar su entrega de una
marcha pacifica hasta la redacción
de un periódico local. La marcha,
ni que decir tiene, fue, además de
muy pacífica, casi colegial. El que
no se diese ninguna noticia de ello
se debe a que, según se rrrmoreaba,
un cierto padre jesuita, orgariza-
dor del Congreso, había presionado
para que asÍ fuese, amén de avisar
de antemano a la Policía de su po-
sible celebración.

Hay que señalar que en la sesión
de clausura del Congreso, la SEp
se solidarizó con el comunicado f!
nal del Simposium.

LA INFRAESTRUCTURA
DE UNA ALTERNATIVA

(Viene de la pág. 1..)

tamos sino en los principios del
afianzamiento de una profesión.
Que, por consiguiente, no se debe
recltazar ninguna r'ía, seria y cohe-
rente, por supuesto, que sirva a
este fin, pero que también debemos
procurar que nuestra alti.rníltiva, la
de la Psicología como servicio pú-
blico, gane el mayor terreno posi-
ble y se convierta en una de las
grandes pautas a seguir. Por encor-
trarnos prácticamente con casi
todo eI campo virgen, estamos, a
pesar de las grandes dificultades, en
óptimas condiciones.

Etadio MARTIN

P$tc0[000s

El día 24 de abril, a las ocho de
la tarde, comenzó el IV Simposium
de Psicoólogos. Durante todo el día,
profesionales y algunos estudiantes
de toda España habían ido llegan-
do a Valladolid.

Bajo los muy naltos auspicios> y
hospitalidad de la SEp, según hizo
notar VÍctor GarcÍa, impenitente,
eficaz y hábil moderador en ésta
v otras ocasiones, empezó la prime-
ra sesión. A su lado se sentaban re-
presentantes de las delegaciones de
las secciones o agrupaciones de Ca-
talunya, Galicia, Madrid, Murcia,
Navarra, Salamanca, Sevilla y un
representante de la SEP. El orden
del día consistÍa en la exposición de
la problemática existente a nivel
profesional en los diversos distritos
y Ia presentación de las ponencias
que las Comisiones de Barrios, psi,
cología Escolar v ClÍnica de la Sec-
ción de Madrid habían elaborado.

Falta de puestos de trabajo, des-
conocimiento del número real de
profesionales de la Psicología con
o sin trabajo, intrusismo, indefen-
sión por falta de Colegio profesio_
nal y Estatutos, dispersión de psi-
cólogos y falta cle participación en
los trabajos de las Comisiones, fa-
llas importantes en la formación
científica, etc. Fueron los puntos
comunes del panorama de Ia profe-
sión, desolador, en todo el Estado
español, que se nos brindó esa tar-
de. Las líneas de actuación de cada
sección frente a esto varÍan sesún
la mayor o menor.cercanía de*los
centros de poder y de acuerdo tam-
bién con las posibilidades de in-
fluencia en la opinión pública, aun-
que, evidentemente, los objetivos
a conseguir sean para todos los
mismos. Barcelona, informó, se pro-
pone confeccionar un censo en el
,que se recoja no sólo el mayor nú-
rnero de profesionales, sino también
su problemática laboral científica
y social a Ia vez que participar en
el debate sobre la sanidad que en
el País Catalán hay planteado. Su
peculiar, y acertada, Comisión Co-
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marcal se dedica a la dsistencia y
ayuda a los psicólogos que ejercen
en medios aislados, con una multi-
plicidad de funciones y faltos mu-
chas veces de contacto con otros
compañeros. La formación perma_
nente es otra de sus preocupacio-
nes que pretenden llevar a cabo
mediante cursillos programados en
su Sección y también en L'Escola
d'Estíu. La Sección participa tam-
bién en todo acto público que pro-
picie una alternativa democrática.

Las actividades fundamentales de
la Sección de Madrid van, sobre
todo, encaminadas al reconocimien-
to legal y a Ia inserción de la figu-
ra del psicólogo tanto en la Segu-
ridad Social como dentro del siste-
ma educativo. Los contactos con la
Administración tienen este sentido,
aunque las más de las veces sean
desalentadores. Paulatinaruente, en
otro orden de cosas, se van elal:o-
rando unas bases científicas v doc-
trinales para una alternativa clel
ejercicio de la Psicología, entendi-
da como servicio público. La Conri-
sión de Barrios de la Sección, muy
vinculada a las Asociaciones cle Ve-
cinos, pretende llevar a cabo una
praxis adecuada a esta línea.

Galicia y Sevilla, aparte de sentir
de un modo más agudo la proble-
mática común, experimentan, la
prinrera, una cierta colonización en
la aplicación de la Psicología, gene-
ralmente en manos de personas de
fuera del paÍs y que no tienen en
cuenta su peculiar realidad, y Se-
villa, además de un ineficaz funcio-
namiento de la Sección dentro del
Colegio, puede rrer desaparecer los
estudios de Psicología de la Fa-
cultad.

En Murcia, Navarra y Salaman-
ca Ia principal preocupación es
aglutinar personai que pongan en
marcha la Sección, para de .esa
forma unirse al movimiento común
de los psicólogos del Estado es-
pañol.

EI representante de la SEp afir-
mó que ésta no quería ser ajena al

IIUEIJO FOHMATO

Comenzamos una nueva etapa del Boletín.
\rgug formato, _integrado_ como separata en el Boletín 1e-neral del colegio. una série de razonei lo han u.o"i";uáó oi;.

Fundamentalmente han sido de tipo económico (ü i#;J;, p.-pel, formato y tipo de impresión aumentaban ieirsibü*"rrt"
su co_sto). Al mismo tiempó, se da una mayor vinculación a ie
marcha general del colegio, con el que nos unen tantos punir)s
de interés común.

Queremos seguir ofreciendo un selvicio si cabc más ágil,pero para ello precisamos una mayor colaboración. El rlaü"i-
a.i;img equipo. del Boletín necesita urgentemente una amplia_
ción de sus miembros, con idcas 

'uevár 
y rá"iu-r*r"u.--iiu."-

mo,s desde aquí urr nueva llamamiento a tódos los q,ré qri".u'
trabajar en esta línea.

El Boletín tiene una misión básica que puede y debe ir en-
riqueciéndose y ampliando con nuevas iaeás y una seria iefle-
sron sobre su pa.;el. Invitamos a todos a esta tarea.
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EL ENGIERRO
La noticia del encierro en el Co-

Iegio de Doctores y Licenciados de

Madrid fue, para los Psicólogos' una
auténtica bomba' De efecto inme-
diato para algunos y retardado pa-

ra otros, a los que Poco a Poco fue
Ilegando la qnda, hasta que final-
mente, al verlo en todos los Perió-
dicos, cayeron en la qrenta de ello:
c¡Anda! ¡Si los psicólogos estamos
encerrados!,

La gente de la calle, que leYó las
noticias en La Prensa diaria Y lue-
go en las publicaciones semanales,
se preguntaba: "¿Qué les Pasa a
los psicólogos?o Mientras la Ad-

Administración, Por lo gue Pudiera
pasar, envió a la Policía el viernes
día 14, a las once de La noche, con
,rrden de desalojar el Colegio. Ya
el encierro había concluido Y sólo
llnos pocos escuchaban a tres estu-
diantes de La Laguna que informa-
->an de su encierro en aquella Uni-
versidad.

Cómo se gestó

La verdad es que estamos hasla
tas mismísimas narices de hablar,
de suplicar, de exponer, de exigir...
No nos queda más que gritar Y Pa'
talear, Todos los esfuerzos Por se-

guir vías legales se disolvieron ert
un colchón de silencio, sin que hu-
biera la más mínima respuesta.

En el Simposium de Valladolid se

lanz6 la idea de pasar a la acción,
por mínima que fuera. Este sentido
tuvo la marcha que se efectuó Por
Ias desiertas calles de Valladolid'
ante el asombro'de los viandantes.

En la Sección de Madrid la idea
tomó cuerpo. Se había escrito so-

licitando una entrevista al secreta-
tio general técnico de la Presiden-
cia del Gobierno y no se había re-
cibido respuesta. Había que gritar.
Pero sólo a través cie la Prensa se

nos podrÍa ofr. El encierro nos iba
a permitir el acceso a los medios
de ditusión.

Los debates fueron tormentosos
unas veces y desesPerantes otras,
al caer en Puntos muertos sobre el
lugar del encierro y la conveniencia
o no de la particiPación de los es-

tudiantes.
La numerosa asamblea que se ce-

lebró el jueves día 6 llegé a la con-

clusión de que había que encerrat'-
es en el Colegio e invitar a los es-

audiantes a unirse a la acción.
Las posibiliciades gue se baraja-

ban eran o efectuarlo en el Colegio
o bien en algú;l lugar no repres )n-
tativo de los Psicólogos, Pero en-

troncado en su campo de acción,
por ejemplo, una Asociación de

Vecinos. La primera opción ofrecía
muchas más garantías: seguriclad,
comu¡rigaciones, vinculacién con
nuestra profesión' :

Los partidarios de la PartieiPa-
cidn estudiantil se basaban en la

discriminaéión que supondría no in.

vitar a los estudiantes, mientras
que del otro lado, desde un aspec-

to pragmática, se consideraba que
esto podÍa restar fuerza al encierro
de profesionales y a la noticia; al
mismo tiempo opinaban que a al-
gr.rnos profesionales la presencia de
los estudiantes podría retraerlas de
participar en el encierro. ProPo-
nían que los estudiantes se suma-
ran por medio de acciones proPias
en la Factütad.

La solución al problema la darÍa
en la práctica la Junta de Gobier-
no del Colegio al no permitir actos
con asistencia masiva de estudian-
tes, por las consecuencias que Pu-
dieran derivarse para el funciona-
miento posterior del Colegio'

En la Comisión Permanente am-
pliada del lunes 10 se oyó de todo.
Y sin llegar a una decisión sobre
el lugar del enciero se llegó al miér-
coles 12 de mayo.

Comienza el encierro

Los más previsores llegaron con
sus sacos de dormir, colchonetas
y provisiones para varios días.

El debate fue más ráPido. Casi
todo el mundo se había hecho a la
idea de hacerlo en el Colegio Y así
se decidió.

Los representantes de los estu-
diantes se retiraron Y unos seten-
ta profesionales quedaron para dis-
cutir los aspectos Prácticos.

Se crearon Comisiones de Traba-
jo para establecer contactos con la
prensa, redactar Y enviar las notas

correspondiente. Otros se ocuParon
de planificar las mesas redondas
que se propusieran Para el jueves
y el viernes

El encierro quedó Planteado co-

mo abierto. Es decir, el maYor nú-
mero posible permanecería allÍ per-
manentemente trabajando en la in-
fonnación a los medios de difusión,
mesas redondas, contactos con Mi-
nisterios, etc., mientras que los que
por motivos de trabajo no pudieran
estar durante el día podrían Pasar
alh la noche, acudir a las mesas re-
dondas y, en momentos libres, Para
apoyar a los encerrados Permanen-
tes.

EI mismo miércoles, antes de fi-
nalizar la asamblea, EIoy Terrón,
como deca¡ro del Colegio, informado
de la decisión de encerrarse, mani-
festó la postr¡na oficial del Colegio,
que no podía admitir en absoluto
una acción semejante. Con todo,
continuó, si persistían los psicólo-
gos en encerrarse, en contra de la
prohibición de la Junta de Gobierno
del Colegio, pedía una actitud ejem-
plar.

"Los psicólogos somos gente
honrada... y seri.a"

La verdad es que por el consejo
del Decano o por la natural serie-
dad que carácteriza a los Psicólo-
gos (?), el encierro fue de los más
formalitos.

Por las noches se comentaban los
acontecimientos del día, se llamaba
a la prensa, se elaboraban comisio

nes de trabajo y de visitas a minis-
terios. Y a partir de las doce Poco
a poc la gente comen:¿aba a buscar
su acomodo para dormir.

Los más previsores ocupaban los
tresillos de la salita de espera, el
despacho de Mariano, la Sala de

Juntas. Debajo de las mesas, enci-
ma de sillas, se hinchaban colcho-
netas y se extendÍan sacos.

A partir de las dos sólo se oía el
maldito reloj de cuco, inexorable
cada media hora, o el crujir de las
tablas cuando alguien entraba o
salía.

Víctor García Hoz quedó conven-
vertido en clavario mayor del Co-

legio y a la partida de Sánchez

-el inefable conserje-, que conoce
muy bien la propensión de los psi-
cólogos a prolbngar sus reniones
más allá de las diez y media de la
noche, se hacía cargo de las llaves.

Du¡ante el día continuaba la ac-
tividad. A la partida de los madru-
gadores, que se iban a trabajar, una
comisión de limpieza ordenaba los
locales.

Se formaron comisiones que fue-
ron a visitar distintos organismos
de la Administración.

Para la comida y la cena se fun-
cionaba a base de turnos que baja-
ban a comer, mientras otros que-
daban en el Colegio.

Las mesas redonilas

Probablemente fueron las mesas
redondas las que dieron una mayor

(Continúa en Ia Pá9. 4')
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por finalizado el encierro. Bien en-
tendido que lo que se suspende es
el encie¡ro y no la actitud de lucha,
que, si continúan tomándonos el
pelo, habrá de dar lugar a nuevas
acciones.

El balance de los dos días con sus
noches de encierro de unas seten-
ta personas que durmieron en el
Colegio, más las asambleas masi-
vas, es netamente positivo. Hemos
conseguido r¡na difusión a nivel na-
cional y nuestra temática interesa
ya a la opinión pública. La Admi
nistración, que sólo se mueve por
presiones, se ha dado por enterada
de la existencia de los psicólogos.
Finalmente, y es quizá lo más im-
portante, el encierro ha generado
entre los psicólogos la conciencia
más agudizada de los problemas
profesionales y la necesidad de ac-
tuar eficazmente para intentar re-
solverlos.

En este momento funcionan ya
tres comisiones que trabajan activa-
mente para sentar las bases de la
negociación con el Gobierno a tra-
ves de los frentes: Colegio y Esta-
tutos, política de empleo en la en-
señanza y política de empleo en la
Sanidad y Segundad Social.

Hay que señalar también el mo-
vimiento de adhesiones que se ha
generado dentro y fuera de Madrid.
Muy especialmente la lucha en Sa-
lamanca, con el pequeño grupo de
profesionales existente y el masivo
de estudiantes.

Igualmente nos han apoyado Co-
legios Profesionales, todas las sec-
ciones de psicólogos existentes, aso-
ciaciones de vecinos y de todo tipo,
grupos de psicólogos de empresas...

Todo ello ha constituido un ele-
mento importante y vital del marco
del encierro.

Iavier lraeta

¿Donde B$láll los prohonlbro$ .

de a p$ioologia?

cohesión al encierro. La primera de
ellas, el jueves, se centró en el papel
del psicólogo escolar y posibilida-
des de una alternativa, mientras que
el viernes, con más asistencia aún

-cerca de doscientas personas-,
el tema abarcaba una problemática
mucho más amplia: <Psicología y
bienestar socialr.

Participaron en la primera un
buen número de colegiados ense-
ñantes, que expusieron, a partir de
su propia experiencia, la imagen que
les suscitaba el psicólogo escolar y
lo que ellos le pedirían.

Quedó claro que esta imagen es
aún poco coherente, más bien ne-
gativa, al no vivirle como forman-
do parte del equipo educativo y le
piden, lógicamente, esta integración
para apoyar con sus técnicas no só-
lo a los alumnos, sino también a los
profesores. La verdad es que los en-
señantes no saben'todavía con cla-
ridad para qué sirve un psicólogo
en un centro, porque no lo han
visto en la práctica y ni tan siquie-
ra se les ha expuesto teóricamente.

La alternativa de los psicólogos,
por otra parte, aunque bien funda-
mentada teórica y cdíticamente, no
,acabó de presentar un aspecto ope-
rativo y práctico.

El viernes, con una mesa vario-
pinta: psicólogos clínicos, médicos,
psiquiatras, sociólogos, economistas,
psicólogos induptriales, especialistas
de '' t:rcados, pbicólogos de barrios,
cl-c-tc.i:;; ':l tenra fue muy a.mpliO y
¡ror ello quizí la discusión no llegó
a concretarse, aunque fue de gran
viveza e interés. El público abarro-
taba Ia sala e intervino activamente.

Quedó claramente expresado que
solamcnte será posible una psicolo-
.gía orientada al servicio de la so-
ciedad y no de unos pocos, cuando
la estructura social y el poder se
administre democráticamente y no
'continúe en manos asimismo de
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unos pocos. La conclusión lógica,
aunque no quedara tan explicitada,
es que el psicólogo, si realmente
quiere hacer psicología, no pued.e
encerrarse en la torre de marfil de
su técnica, sino que debe compro
meterse activamente en el cambio
de la estructura social.

Los medios de difusión

Realmente podemos considerar un
éxito la difusión que hemos logrado
en prensa, radio y televisión.

El que dio la primicia y ha estado
siempre al quite, proporcionando la
información más amplia, ha sido
El País, a través de Angel petricca
y César Lucas.

Por la falta de información hay
que destacar el Informaciones,

La prensa nacional y las revistas
se han hecho eco también del en-
cierro.

Ya dedicó un editorial al tema,
aunque su enfoque daba lugar a am-
bigüedades.

EI colofón fue la nota de prensa
del Ministerio de Educación y Cien-
cia publicada en ABC y transmitila
luego a través de TVE en el teledia-
rio de mediodía del sábado día 22.
En ella se hacía alusión en tono fa-
vorable a la entrevista mantenida
por una comisión de psicólogos del
Colegio de Doctores y Licenciados
con el subsecretario del Ministerio
y de la que nos informa en qste
mismo Boletín Javier Campos.

Balance

El viernes 14, tras finalizar la me-
sa redonda sobre oPsicologÍa y bien-
estar social>, se celebró una asam-
blea, se valoró lo conseguido en las
distintas entrevistas y se decidió dar

Como en ocasiones anteriores, han
brillado por su ausencia. Ciertamen-
te, Mariano Yela -don Mariano-,
presidente de la S.E.P., envió una
carta al presidente del Gobierno
apoyando nuestras reivindicaciones

-aunque no el encierro- y José
Luis Pinillos 

-ausente de Madrid-
se ofreció a escribir un artículo
en la prensa, que por ahora se ha
quedado en ofrecimiento.

Pero acercarse por allí, ninguno.
Tener un gesto de apoyo a los en-
cerrados, ninguno. No les pedíamos
que se encerrasen, que no hubiera
estado nada mal, pero sí solidari-
darizarse activamente como lo hi-
cieron médicos, arquitectos, profe-
sionales de todo tipo, asociaciones
de vecinos, etc.

¿No es vergonzoso que Eloy Te-
rrón, decano de un colego del que
como profesionales queremos inde-

pendizarnos, tenga que presidir en-
trefas de cartas y entrevistas con la
Administración, cuando hay psicó_
logos de .renombre nacionalo que
tendrian muchos más motivos para
hacerlo?

¿No les.interesa a los que desde
Ia Universidad, la S.E.p o desde el
ejercicio profesional prestigioso par-
ten el bacalao de la psicología na_
cional; no les interesa, nos pregun-
tamos, la regulación de la profesión
o la política de empleo para los pa_
rados o una enseñanza con los pre-
supuestos de una psicologÍa cientÍ-
fica y aplicable luego a las necesi-
dades del país?

¿Se Ies van a caer los anillos o
ven en peligro su situación si se
comprometen en algo tan elemen-
tal como es defender esos derechos?

No lo sabemos, pero nos gustaría
que nos lo dijeran.

EL RETRASO ESCOLAR: (Viene de la pág: 7.)

3.o SELECCIONAR cuáles s o n
las metas a conseguir a corto y a
largo plazo en el suieto

4." ELABORAR DrosraEurs esDe-
cíficos según el áiea- déficit q'ue
queramos recrrperar., Los progra-
mas de ¡emediación tienen que fre-
sentarse en términos operativosl de
tal 

_ manera que nos permitan la
evaluación.

5.o EVAIUAR periódicamente los
resultados para comprobar si la
técnica empleada es ácertada.

La realización de esta línea de
trabajo requiere continuamente la
colaboración de otras especialida-
des estrechamente implicadas en
el proceso educativo dé los niños.El organigrama que presentamos
muestra cuáles son los principales
servicios técnicos que hby eri dÍa
reqrüeren una enseñanza científica
Al mismo tiempo nos permite ha-

cernos una idea de cuál es nuestra
realidad si la comparamos con una
aproximación ideal.

- Mi objetivo no ha sido presentar
de forma extensa la natúraleza y
formas de remediación de los pro-
blemas escolares, sino resaltai la
importancia del problema y la po-
ca atención que se le presta a 

-un
problema de consecuehcias socia-
les imprevisibles.
_ También quiero dejar claro que
Ia reivindicación de -un puesto'de
trabajo para los psicólogós no obe-
ctece solamente a criterios profe-
si-onalis 

-defeasa de una profesión
liberal más, sino a una ñecesidad
o-bjetiva de la sociedad y, sobre to-
do, de aq,uellas clases sbciales que
no controlan los medios de prodüc-
ción.

AMAM BENITO
Psicólogo
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QUIEN S¡RYI() EL CONGRE|f-A

Tal como van las cosas es proba-
lble que ocurra con algunos congre-
isos científicos algo semejante a lo
que ha ocurrido con muchos cole-
gios profesionales. Si éstos fueron
tradicionalmente entidades prácti-
camente inoperantes, cuya existen-
.cia significaba un puro trámite y
"cuyas funciones reales excedÍan en
poco a la celebración de las fiestas
anuales de la profesión, en los úl-
timos años han concurrido una seúe
de factores sociopolíticos que les
han convertido en plataformas po-
tenciales de lucha profesional, una
vez que los sectores rnás jóvenes y
progresistas consiguen el <poder>.
En cuanto a los congresos cientÍfi-
'cos, generalmente convocados y do-
minados por los sectores más tradi-
cionales de algunas profesiones, mu-
chas veces los temas más acucian-
tes han de plantearse por circuitos
paralelos que casi siempre desbor-
dan el interés suscitado por el con-
greso oficial. Esta vez, los psicólo-
gos no hemos tenido nuestro con-
greso paralelo, ya que la S.E.P., or-
'ganizadora del V Congreso Nacional
de PsicologÍa, denominación que,
por otra parte, responde mal a la
realidad, aceptó que, aprovechando
la ocasión, Ias secciones profesiona-
les de psicóIogos celebrasen su sim-
posio. De esta forma, la discusión

de la sitr¡ación profesional se faci-
litaba, al disponer de un cauce nor-
mal de expresión, pero todo ello
suponía una extraña e irreal separa-
ción entre lo "científico" (¿el con-
greso?) y lo <profesional> (el sim-
posio). Aunque la decisión de la
S.E.P. puede considerarse como una
señal que marca el posible comien-
zo de una real operatividad de este
organismo, lo cierto es que la rea-
lidad no hizo sino demostrar la ra-
dical contradicción entre los plan-
teamientos tradicionales y preten-
didamente asépticos de un congreso
científico y la realidad social de una
profesión. Investigación y práctica
social y profesional no son aspectos
independientes que puedan tratarse
por separado sin caer en el absurdo.
¿Cómo explicar, con un ejemplo del
propio congreso, que excepto uno
todos los componentes de la ponen-
cia de modificación de conducta fue-
sen psiquiatras si no es en relación
a la inexistencia profesional del psi-
cólogo clÍnico, a la indefinición de
su rol y a Ia ausencia de una tra-
dición psicológica experimental en
nuestro país?

El Congreso de Psicología (para
ser más exactos, el Congreso de la
S.E.P.) no podía dejar de ser un re-
flejo del caótico panorama de la
práctica y paro de la psicología es-
pañola. Lo peor es que tal reflejo
fuese involuntario y que los orga-
nizádores hayan mostrado su des-
conocimiento, o si no su desprecio,
de la situación de la psicología es-
pañola y de las necesidades reales
que en este momento se nos plan-
tean.

Algunos de los que impulsaron el
nacimiento institucional'de la psi

cología en España, los mismos que
desenrperiaron y desempeñan fun-
ciones importantes en el Instituto
de Psicología Aplicada o en la Uni-
versidad y que ostentan cargos di-
rectivos de la S.E.P. fueron las ca-
bezas más visibles y las voces miis
oídas del Congreso. DifÍcilmente se
habrán visto representados los quin-
ce mil actuales estudiantes de Psi-
cología ni la masa de licenciados
semiparados en un Congreso que
más bien parece monopolio de un
cierto obunkern de la psicología y
que sólo ofrece en ella su imagen
más oficial y condescendiente. Tal
monopolización se manifestó en for-
ma diáfana en las tres ponencias
que constituyeron el grueso del con-
greso (casi una mañana para cada
una). Si la ponencia de Yela sobre
(La estructura diferencial de la in-
teligencia> fue la repetición de teo-
rías e investigaciones ya exhaustiva-
mente difundidas por otros medios,
la lectura de la ponencia de Gómez
osque sobre oCondicionamientos so-
ciales, psicológicos y biológicos de
la violencia> fue un tÍpico ejemplo
de una conocida forma de hacer
ucienciar entre nosotros y que con-
siste, a falta de una auténtica labor
de investigación, en un enfoque pre-
tendidamente totalizador y flloso.
fante de temas que no son de la
propia competencia. Este artificio
es mucho más peligroso cuando,
como en este caso, es realizado por
alguien que goza de un alto pres-
tigio, seguramente bien ganado, en
otras materias. Este y otros ejem-
plos parecen indicar que incluso un
congreso de psicología sigue siendo
terrsno abonado para quienes pien-
san que cualquiera tiene derecho a

opinar en psicologÍa excepto, quizá,
los propios psicólogos. Sobre la po-
nencia de modificación de conduc-
ta, sólo añadiré a lo comentado
más arriba que la mesa redonda
celebrada por la tarde sobre el mis-
mo tema y a petición de algunos
asistentes fue uno de los escasos
momentos animados del congreso,
lo cual quizá muestre la diferencia
entre las necesidades y demandas
del público y el interés suscitado
por el programa elaborado por los
organizadores.

La comunicación de Luria, cuyo
precario estado de salud le impidió
acudir al Congreso, fue leída, natu-
ralmente, por el señor yela, que
habÍa pronunciado las palabras de
apertura, leído y presidido la pri-
mera ponencia coordinando una
mesa redonda e interviniendo fre-
cuentemente en calidad de <públi-
co>. Las mesas redondas, en las que
sigrió notándose cierta abundancia
de conocidos magnates, ofrecieron
algunos temas atractivos, aunque
ni la hora ni las condiciones mate-
riales eran las más propicias para
suscitar el suficiente interés.

Pasado más de un rnes desde en-
tonces, muchos seguirán preguntán-
dose: ¿a quién sirvió el congreso?...
Quizá a nadie, es difícil saberlo.
Aunque algunos malpensados segui-
rán sorprendiéndose de Ia coinci-
dencia de que Valladolid fuese la
ciudad elegida precisamente en un
momento e¡r que las gestiones para
el reconocimiento oficial de los tí-
tulos de psicótogo expedidos por el
jesuítico ISCE vallisoletano pare-
cen estar en un momento puiante.

en todo momento y muy especial-
mente por la actitud adoptada en
esta ocasión.

Pero queremos resaltar especial-
mente la figura de Eloy Terrón, que
sin ninguna vinculación con la psi-
cologÍa nos viene prestando un apo-
yo activo y desinteresado. Estuvo
al frente de la entrega de cartas en
Presidencia del Gobierno y no ha
habido entrevista importante, en las
Cortes, con subsecretarios, directo-
res generales... a la que no haya
asistido, dando peso y prestigiando
a los psicólogos que en cada oca-
sión formaban la comisión que se

entrevistaba.

Nos gusta y agradecemos su ac,
titud, tan diferente a la de algunos
psicólogos que no estaúa mal tra-
taran de emularlo.
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IOS ESTIJDIA]ITES OE [A LAO|JTA

TI]tlBIEil SE E]ICENRAil

Trescientos estudiantes de La La-
guna han protagonizado un largo en-
cierro que, fortuitamente, coincidió
con el llevado a cabo por los psicó-
logos de Madrid.

Los estudiantes de La Laguna se
encuentran con un paradójico plan
de estudios que sólo alcanza hasta
tercer curso. De este modo, el que
quiera terminar la carrera tiene que
Cesplazarse a la penÍnsula, con lo
que prácticamente se pierde toda la
utilidad que pueda tener una Uni-
versidad en las islas Canarias.

Lo realmente llamativo ha sido
el apoyo que entre la población ha
encontrado este encierro. Especial-
mente en los medios más popula-
res, como los trabajadores porfua-
rios. Una manifestación, autorizada,
de cerca de 5.000 personas recorrió
las calles de La Laguna, mientras
que la prensa y los medios infor-
mativos de la penÍnsula lo han si-
lenciado caso por completo, excep-
ción hecha de El País.

Ante la promesa verbal de solu-
ción del problema han levantado el
encierro, pero siempre condicionán-
dolo al cumplimiento de esta pro-

EtOY

TERBOII

Es evidente que nuestra sección

funciona en cuanto tiene una infra-
estructura colegial que nos propor-
ciona una serie de medios básicos
par nuestra existencia- Agradecemos
desde aquí a la Junta de Gobierno
por el apoyo que nos ha prestado
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Al plantearnos nuestra i¡serción
laboral en la sociedad no podemos
olvidarnos de toda la prrrblemática
que pide conllevar esa insérción y
de Ia necesidad de un planteamien-
to suficientemente lúcido dentro de
la dia'lectica de la sociedad españo-
la de hoy.

Un primer problema que se nos
plantea es el de la psicoolgía como
ciencia. ¿Ha alcanzado la psicolo-
gla un (statusD científico suficiente
par poder presentar un conjunto de
conocimientos váIidos y no mera-
mente ideológicos? Creo que el pro-
blema es grave. Su <(statusD cientí-
fico no es reconocido por muchos,
Como exponente de esta postura
puede leerse a Didier DeleuJe, La
psicología, mito científico (Ed. Ana-
grama, Barcelona).

Deleule afirma que ta psicología
se rduce a ideología y concreta
más, a ideología socialdemócrata.
Sería, en definitica, un intento de
<barnizaro la vida manteniendo las
rnismas relaciones de propiedad-
poder.

Esta problemática de ciencia_no
ciencia la tiene en común la psic+
Iogía con otros conocimientos de
fuerte contenido social: sociología,
economía... Todos los que hemos
estudiado psicología hemos viv,ido
en nosotros mismos y en los hom-
bres que hacen y han hecho psi_
cología esa tensión casi dramáiic¿
por mantenerse dentro de los lí_
mites de la ciencia.

Yo no me considero con suficien-
tes conocimientos de metodología
científica como para poder hacer
un análisis exhaustivo de este temay dejarlo definiticamente zanjado.
Sinrplemente es un tema que sigue
abierto y con necesidad de ser abor.
dado. Personalmente, sin embargo,
pienso que dentro de la psicología
hay campos como eI del aprendizáje
con un número de hipótesis puestas
a prueba en experimentación de
laboratorio y de campo y con un
conjunto de formulaciones repeti-
bles por oralquier experimentador,
que le constituyen en plenamente
científico. Por supuesto, existen
otras áreas de la psicoolgía donde
este rango cientlfico está por al-
c^lr7ar.

A Ia hora de ped.ir r¡na actuación
práctica, a mi entender no nos mue_
ve una sobrevaloración del carác-
ter cientÍfico de nuestros conoci-
mientos, sino un análisis compara-
tivo de Ios mismos con los de otros
profesionales que actúan en cam-
pos afilles: psiquiatras, pedagogos,
etcétera. Nuestra actuación en cam_
pos como el de la sanidad o la en_
señanza no va a rebajar el nivel
cientlfico de las actuaciones profe_
sionales que hoy se hacen, sino al
contrario.

Piénsese en la proliferación del
modelo psicoanalítico en el trata-
miento de trastornos d.e conducta
y su alejamiento, en Ia mayoría de

los casos, de un serio planteamien-
to científico.

Por todo ello, nuestras peticiones
de trabajo creo que están suficiente-
mente justificadas a nivel práctico.

Esto no quita que exista el peli-
gro de utilizar la psicologÍa como
ideología, extrapolando una serie de
formulaciones aparentemente psi-
cológicas. Todos sabemos que los
tesfs se han utilizado para justificar
la discriminación racial y la no ra-
cial, que las enferr,nedades menta-
les son uh reducto utilizado con
frencuencia par:a eurnascarar cón
flictos sociales, que ha habido
"eminencias> de la psicologia qur:
han propuesto modelos sociales sérr-
cillamente nefastos, con un sabor
demasiado conocido a despotism,r
ilustrado, que existen personas quc
consideran que con psicología prre-
den solucionar problemas de so,u-
ción exclusivamente política.

Estos peligros existen y nucstra
tarea debe ser suficientemente lú-
cida como para desenmascararlos.

Otro tema que considero de vital
importancia a tratar es el de la
profesionalización e institucionaliza_

9-ifu de nuestra actividad. Los pe_
ligros de una actividad, cuando se
mueve dentro de estas dos dimen-
siones, han sido puestos suficiente_
mente en claro por Ivan Illich:
Léase, por ejemplo, Némesis méd.i_
c¿ (Ed. Baral, Barcelona).

Sería un error pernicioso plan-
tear nuestra actuación en el cam¡ro
sanitario, por ejemplo, intentanáo
asumir eI rol del médico. La rela-
ción médicb-enfermo origina una
tal alienación y dependencia en este
ultimo que sería de una miopía a
nivel de ceguera querer multillicar
este tipo de relaciones con una
nueva profesión. Este rol delmédico
es producto claro de un profesiona_
lismo excluyente y acaparador de
un aspecto fundamental de la vida

humana: la sal.:d-enfermedad. pero
la salud, en su senticio global, de-
pende de muchos factores; tal vez
el que menos incidcncia tenga en
ella en sentido positivo sea Ia ac-
tuación de .,sus prrrfesionales>.

Para evitar- urr tipo similar de
profesionalism:, los psicólogos de-
bemos plantearnos nuestra actua-
ción en equipo con otros profecio-
nales y, sobrc todo, bajo controi,
antes y clespués del tratamiento.
del individrio a tratar y de los po-
deres soc:aies representativos de ca-
da sector en el que se actúe.

El ¡reiigro de institucionalización
rlepenciería en este contexto de la
articr.riación del poder político, pero
cor¡sidero que los políticos repre-
se r¡iativos de la España de hoy pre_
s( nlan sus proyectos con un nivel
s.rficiente de autogestión y autono-
mÍa como para evitar este peligro,
de macroentidades burocráticas, cu-
ya fi:ralidad y la cle los que traba-jan eri ellas se reduce a autoÍnsti
tuirse pc:,Jiendo el indiviiluo signi.
ficado cn ellas.

El actu¿l movir;riento de diversos.
profesionaies a nivei de barri.os po.
drÍa ser todo un esquema de fu_
turo.

Otro planteamiento que debe ser
abordado es el de psicología e in_
dustria. No caben actitudes mani-
queas, Por supuesto, da.l.l la estruc-
tura de poder de Ia ::.¡resa, el
tema es suficientemenlc ccmplejo,
como para necesitar de un diálogo,
a tres: líderes sindicale;;, 

"*pr"ru-rios y los mismos psicólogos. Creo.
que ese diálogo no ha Lrnpezado,
más aúrn ni siquiera sc l::r rlantea-
do. Contribuir a que estL. uc::rra Io,
considero una tarea priori..:ria.

Estos son algunos de los rel,l.r.;
sobre los que creo que deberrrr;,
trabajar en el momento acn:al.

Roberto ll4an jón Ori¿:s

]lABTAl| LOS COLEOIAOOS

Abrieltdo calnino
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El l"etFarscD escolar

Cada día es ma-!,or el número depadres que. acucle- a toi pócál cültros especializados en problemásoe aprendizaje escolar y de com-portamiento. Lus padres-lleeaná;_
gustlaclos. El clirector del réspecti-vo colegio doncte estudiun s;;iii;;
Ies na.rntormado de que su hiio noaprende,- no sigue ef ritmo áé 

-iá
clase o, Io quc es peor, en alsunos
casos se les inf-orma de que sü tri¡oes-(retrasado mental> y, por tanto,
deben buscar una soluóí¿i¡ itoi-rirl
dres) o de Io contrario ei;iáó -h;
de_abandon¿ r el colegio

En estos lnomentos en Esoañano tenemos datos estadísticos del
número, de i,jños que paaéóén éi_
tos problemas de aprendizaje o re-traso escola¡ -serÍa muv - imnor-
tante ir recogiendo datos en éste
sentido, de tal manera, que nos
sirv-ieran co¡no criterios reátes oá-ra hacer una evaluación de los ^re_

sultados psicopedagógicos de la,
leyes y programas oficiales acercade la enseñanza-. En su lusar
ofrecemos los datos de otros íaí-
ses de desarrollo capitatista más
avanzadr¡:

En- Estados Unidos y en lnglate-
rra gl porce-ntaje de niños a los que
se ctragnostrca como retrasádos pa-
rece estabilizarse en torno al 25 óor
100 de cada promoción anual.'En
6

l9,r _3.1p99t9s- teóricos y. prácticos
oel retraso escolar que, pienso, pue.
oen servtr cle marco referencial en
Ia_práctica pedagógica y clíniiá. ---

Los profesores y, sobre todo, lospaores preguntan con ansiedad ouepor favor les digamos la verdad áelpor. qué su hijo va retrasado. NoserÍa honesto decir que hoy sabe_
mos_ con exactitud absoluta- cuáles
son las causas determinant"s ¿e iá_les alteraciones en cada caso con-creto. No obstante, existe una seiiéqe tactores con los que todos losestudiosos de esta problemátióá
coincid-en que pueden ¿eteimlnái
estas deficiencias en el aprendiza_je y las respectivas altéracionés
comportamentales.

tes _de. que este tipo de factorcs
conchctona el desarrollo madurati-
vo del niño y es generador ae pio-
blemas de aprendiz-ajc y comporta-
mtento en Ia escuela.

. En estos casos, es necesario en-vrar al mno a un centro adecuadopara que se le evalÍ¡e desde un pun_
to de _vista médico V psicolOeióo 
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se Ie haga un diagnóstico ciáro vpreciso que pueda servir de euía á
Ia hora de_ programar el apre-ndiza-
.le o de elaborar un programa de
remediación o reeducdcióñ psicope-
dagógica.

Italia, donde no se dispone de da_tos estadísticos sufici'entes 
"áiár¡na evaluación_ precisa, et poicén_

taJe es_probablemente no rñuv in-renor. Lq mayoría de estos riiños
;qlos 200.000 más cada año enItatta- _sutren retrasos semileves vcasi todos parecen proce¿éi _c<i
mo sus similares en U. S. A. e In_glaterra- de las clases socialmen_
!e 1nás. explotadas: suuprolétáriá_qo- rnmrgrados y campesinos.

_ 
r,as cltras no son nada despre_

ciables como para no tenerlas'en
crJenta. Si esto sc da en países ca-pitalistas, donde el presupesto es_
tatal dedicado al Ministerió de E¿u_
cación nos supera con creces, pc.
oemos hacernos una idea de cuálpuede ser la situaión en nuestro
país, donde el sistema educativo
qiene fallos de los más elementales,
desde crite¡ios puramente pedagó-
gicos y psicológicos, sin m'eterños
en los ideológicos altamente clasis-
tas.

Para una evaluación de la ense-
ñanza en España recomiendo la lec-
tura de los estudios que los traba-jadores de la enseñañza están di-
'rrulgando a través de los Boletinesy Revistas de sus respectivos cole-
gios profesionales. La denuncia de
las condiciones pedagógicas que pa-
decen, Ios programas reivinücati-
vos y- las alternativas que ofrecen
para_ la solución de los problemas
quedan.reflejados en esios tr:aba-
Jos.'Aquí me propongo sefialar algu-

FACTORES BIOLOGICOS
Y FISIOLOGICOS:

L.a. hq¡e¡gra genética v la consti-
tFción fisiológica de cadá individuo
trenen un efecto directo sobre su
esquema de maduración y aá aéJ-arrollo psicológico. Un trauma de
nacimiento, la falta de oxígeno, una
enfermedad infecciosa, uña útoil-
cación de droga, . desnutrición, de-
tectos congénitos, lesiones en el sis_
tema nervioso cehtral, disfunciones
cerebra!es..., son solámente atguñoi
de los factores que podemos -seña-
lar como causantes de la falta de
capacidad para ap¡_ender. Cierta-
meñte, tant'o Ios padres como los
profesores tienen que ser consOien-

FACTORES SOCIALES
Y CULTURALES:

Sin duda alguna, podemos afir-
mar que_ el contexto social y cultu-ral en el que viven los niñbs con-
folman- y dirigen su procesó de
aprendizaje. Las relacioñes familia.
res, la clase social a la que perte-
necen, las expectancias que fienen
de los sistemas educativós, la per-
tenencia a gr¡.rpos marginaáos, étc.,son variables determinantes del
desarrollo coenoscitivo v de la oer-
sonalidad dei niño. De Ia miima
manera que los ambientes famitia-
res con relaciones oproblemá>, la
falta de medios econémicos, la'dis-
criminación racial, la manipulación
de los medios de información o de
cbmurricación de masas, los feti-
ches- y tábúes cultur.ales y otrOs
muchos ¡nás factores sociales y cul-
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turales influven de forma decisiva
en el compórtamiento. que mani-
fiestan los niños en la escLrela.

FACTORES PSICOLOGICOS
Y MADURATIVOS:

Alteraciones en los procesos psi-
cológicos de los niños, determina-
das por la separación temprana de
sus padres, experiencias de aconte-
cimientos traumáticos, limitaciones
marcadas por un bajo potencial de
desarrollo cognoscitivo, aptitudes
intelectuales inferiores a la media
de la población, problemas de an-
siedad, de hiperactividad, fallos en
el aprender a expresar las emocio-
nes, etc., están relacionados estre-
chamente con el aprendizaje esco-
lar.

FACTORES EEUCATIVOS:

-^La^ mala programación del apren-
dizaje, esto es, no programar en
base a las necesidades de los suie-
tos ni en función de los instrumdn-
tos intelectuales que tienen los su.
.ietos que aprenden, sino en fun-
ción de criterios extra psicopeda-
gógicos; la irracionalidail dé los
contenidos v las formas en que se
presentan; los fallos en las técni-
cas de enseñanza del profesorado;
la falta de condiciones materiales
mínimas -local adecuado, número
de alumnos óptimo, 25 a 30 por cla-.se-; la falta de preparación del
profesorado, etc., impiden que los
niños rindan de acuerdo con sus
posibilidades.

Hemos presentado de forma ais-
l.ada y sin -explicitar cómo y en qué
areas pueclen generar retraso estos
factores. La presentación aislada
de las posibles causas determinan-
tes de ningún modo significan que
un único factor por sí solo deter-
mi¡re Ios problemas de no-aprendi-
zaj-e. Tampogg, que funcionen sepa-
radamente. Nuestra teorÍa es que
nt¡ existe un paradisma psicolóeico
generalizable para Iá expiicacióñ de
todos los casos. En cadá caso "nro-blemao es necesario una evaluaóión
exhaustiva de cuáles son los facto-
res determinanies que más saturan
en la génesis del problema. Habrá
casos que el factor predominante
sea el factor orgánico, en otros el
emocional, el educativo o la falta
rJe capacidrC del individuo.

Los resultados de nuestros traba-:os en esta área están demostran-
tio_ que el ret::aso escolar responde
; :ás orre a factores aislados,- a un
' ivel bajo de desarrollo rnadurati-
vo-lrsicológico de los sujetos, esto
es, a un desarrollo poco armónico

de los factores motores, adaptati'
vos, verbales y sociopersonales.

Cuando un niño llega a la escue-
la, su progreso no depende sola-
mente de las respuesta que dé al
programa académico de aprendiza-
ie, sino también del repertorio de
conductas emocionales Y sociales
oue tensa o se establezcan en el
iuieto ai entrar en el ¡imbito esco
lai, de la aceptación del ambiente,
de su deseo de auto-realización,
etcétera. La práctica psicopedagógi-
ca nos permite ver qué suietos con
buenas aptitudes intelectuales no
rinden de acuerdo con los criterios
del profesor, colegio o sistema; Por
cl cóntrario, sujetos cuyo potencial
de desarrollo intelectual es bajo y,
sin embargo, superan los criterios
de aprendizaje exigidos en el cen-
tro.

Podemos decir que en el primer
caso habrá factores de alterariones
comportamentales o de personali-
dad que interfieren el proceso de
aprenüzaje y en el segundo caso
que un equilibrio afectivo-emocio
nal y una buena adaptación escolar
permite el desarrollo óptimo del
potencial del sujeto, aunque éste
sea bajo.

Resumiendo, ante un caso de re-
traso escolar es nefasto colocar a
los suietos dentro de categorías
psicológicas o pedagógicas. Hay que
hacer un anáIisis de qué es lo que
el niño puede hacer y qué no pue-
cle hacer. Ver cuál es la deficiencia
específica dc aprendizaje y a qué
causas puede responder e intentar
su recuperación eliminando o mo-
dificando los elementos que inter-
fieren el proceso normal de des-
arrollo a todos los niveles.

El detectar a tiempo una defi-
ciencia específica e intentar recu-
perarla puede evitar la aparición
de retrasos escolares totales -fra'casos escolares- de repercusiones
graves en algunos casos. Los niños
no tienen todos el mismo umbral
de resistencia al fracaso. Por regla
general, estos niños que Padecen
tales fallos en el aprendizaje sue-
len tener baio nivel de aceptación
al fracaso, lo que determina que
emitan conductas de escape o evi-
tación ante la situación escolar v
que generalizan al ámbito familiai
y social. Presentan cuadros patoló-
"gicamente menores focos más gra-
ves en la adolescencia (neurosis,
psicosis).

Los retrasos escolares son acu-
mulalivos y cuando un niño empie-
za a fallar en un área, por ejem-
plo, en el área ve¡bal, bajo domi-
nio de la lectura y la escritura en
una etapa temprana (a los cinco o
seis años), si no se ponen los me-
dios para recuperar las deficien-

cias, éstas empezarán a interferir
en el proceso de aprendizaje esco-
lar y él sujeto llegará a los diez
años de edad cronológica con un
retraso acumulado difícil de rectr-
perar al nivel que exige Ia marcha
normal de la clase.

Con frecuencia se oye decir a las
que asisten a estos centros especia-
Iizados que no habían traído antes
al niño porque se les informó en el
colegio o en algún centro médico
que no se preocupasen que esto era
un problema que con el tiempo
desaparecerÍa. Opinar así es un
error de consecuencias imprevisi-
bles. Conocemos por la Psicología
Evolutiva que existe un cierto pa-
ralelismo entre edad mental y edad
cronológica. A cierta edad cronoló-
gica corresponden unas operacio-
nes intelectuales específicas y un
repertorio comportamental concre-
to. Es cierto que no en todos los
sujetos se dan los avances en el
desarrollo cognoscitivo y motor de
la misma manera -depende de la
interacción de las variables ambien-
tales e individuales-, pero sÍ hay
unos intervalos críticos que, supe-
rados los cuales, es necesario esti-
mular el desarrollo de las áreas dé-
ficit o oproblema> con programas
de reeducación adecuados. La cro-
noterapia ni cura ni remedia nada,

Dos aspectos trato de dejar cla-
ros aqui: primero, la importancia
de detectar a tiempo estos proble-
mas de aprendizaje o de desarro-
llo madurativo en los niños; segun-
do, la necesidad e importancia de
proporcionar programas psicopeda-
gógicos específicos de remediación.

A nivel teórico es fácil identifi-
carse con estos planteamientos, el
problema se presenta en el cómo
llevarlos a cabo, cómo hacer una
praxis dirigida por estas teorías. Al-
gunos ya habrán pensado que esto
es imposible en nuestro país, don-
de, como ya hemos señalado antes,
las condiciones de la enseñanza son
poco pedagógicas, poco racionales,
poco científicas y muy clasistas.

Teniendo en cuenta estas condi-
ciones objetivas que limitan de
<facto> la práctica profesional,
piens() y voy a tratar de exponer,
que existen varios niveles de ac-
,tuación a nuestro alcance.

A NIVEL DEL PROFESORADO:

Pongo en primer lugar a los tra-
bajadores de la enseñanza porque
son los que directamente están re-
lacionados con los problemas esco-
lares.

Los profesores y educadores hav
qrre recgnocer que no son polifacé
ticos. Ellos no pueden contiolar los
problemas de conducta que mani-
fiestan los alumnos en clase ni ela-
borar programas terapéuticos o de
reeducación de las áreas déficit.
No están preparados para esta la-
bor. Pero sí pueden detectar e in-
formar de estos problemas. Limi-
tarse a hablar y tratar de enseñar
a aquellos sujetos que aprenden y
siguen su ritmo de aprendizaje no
es suficiente

¿Qué se hace con aquellos suje-
tos que quedan por debajo del ren-
dimiento de la clase? ¿Se tienen en
cuenta las caracterÍsticas específi-
cas de estos niños? ¿Se preoóupan
de programar para la recuperación
de estos sujetos al proceso normal
de aprendizaje que lleva el resto de
la clase o, por el contrario, se aban-
donan al destino que el futuro les
clepare, diciendo: son niños <mal
adaptados>, con uproblemas emo-
cionales", ulesión cerebralr, <retra-
sos mentales>, <lentos para apren-
derr, .con (desventajas culturales>,
<alteraciones de comportamiento),
<de personalidad>, "hiperactivos>,etcétera?

Los profesores, al descubrir es-
tos problemas, deben informar a la
dirección y exigir que se tomen las
medidas psicopedagógicas oportu-
nas.

El problema de la enseñanza es
interdisciplinario. Reiünücar que
se preste atención a estos niños
que se encuentran en tales circuns-
tancias es reivindicar para sí mis-
mo unas condiciones pedagógicas
más racionales y científicas para su
práctica profesi,onal.

A NIVEL DE PADRES:

Los padres deben ser informados
de los hándicaps que presentan sus
hijos en clase. Los objetivos de est¿
medida son vaúos, pero, sobre to-
do, que desconozcan las limitaciones
es fundamental a la hora de exigir
buenas notas a los niños. Una gran
mayorÍa de niños que van retrasa-
dos en el colegio no es que no
quieran aprender, lo que suctde es
qué algunos de los factores deter-
minantes de estos problemas estiin
interfiriendo el aprendizaje esce
Iar y le impiden aTronta¡ óon éxi-
to las tareas académicas. Esta si-
t'ración, en muchos niños, genera
fobias escolares *la manifestación
tiene diversas fprmas- y van acom-
pañadas de otras alteraciones com-
portamentales.

I ¿ comprensión por parte de los
padres a1'udará a superar estás de-
fjciencias v evitar uñ gran número
de estas alteraciones.
. Por ot;a parte, debido a que en
los países como el nuestro, donde
no existe estatalización v socializa-
ción de la enseñanza, ios padres
son.los que tienen que hacer-cargo
de buscar la solución de los nrá-
blemas de sus hijos y de sufrágar
Ios gastos.

Sobre este tema es necesario ouelos padres se conciencien de áué
son los centros de enseñanza sufla-
gados por.gl Estado los que debían
responsabilizarse de próporcionar
Ios cuidados necesarios a-estos ni-
ños. La. presencia de los psicólogoiy la existencia de clases ^especiáes
para tratar estas deficiencias v
problemas- de aprendizaje en todoÉlos colegros son reivindicaciones
qug n9 sólo las tienen que hacer los
trabajadores de la enséñanza, sino
los .pad.res conjuntamente. Lás or-
ganlzacrones de Asociaciones de Ve_
cinos y de Padres ds [hrrhnqs de-
berían de ir intggrando en sus pro-
gramas reivindicativos Ia psióole
gÍa como servicio público.

A NIVEL DE PSICOLOGOS:

, -Lo que los. psicólogos podemos
hacer a nivel práctico 

-exceDtouna minoría de privilegiados {uetrenen acceso a esta problemática_
es muy poco.
- Existe una contradicción que de-be ser superada Io antes irosiblepor parte de las autoridades com-
petentes. El número de chicos en
edad escolar que presentan probie-
mas sociales v emocionales 

-o 
difi_

cultades académicas es cada día
mayor.- Sin embargo, los profesio-
nales de.la psicologÍa, que'*a prio-
rr> podnan otrecer soluciones prác_
ticas-tanto a nivel de profilaxii co-
mo de terapia, están én un 80 oor
100 en paro. Ya he señalado en otropunto de este ariñulo que no esposible generalizar una -estratesia
única para afrontar los problerñas
de aprendizaje. Los resultados ob-
tenidos .con los programas psico-
pecagogtcos_ que estamos aplican_
oo a los nrnos con retraso confir_
man que cada caso requiere una
estrategia de remediación diferente.
En absoluto quiere decir esto que
los psicólogos no necesitemos -de
una metodologÍa científica de tra-
baio.

Un,método clínico-pedagógico
cientifico se basa en:I." EVALUACION lo m¿is com-pleta posible del sujeto. para ello
es necesario obtener datos de to-
dos los niveles de desarrollo madu-
rativo y psicológico. Los info¡mes
médicos y psicológicos han de ser
exhaustivos, utilizándo los instru-
mentos de diagnóstico más obieti-
vos según los c<.¡nocimientos ciehtÍ-
ficos actuales.

2." ESPECIFICAR con Ia mavor
precisión cuáles son las áreas óon
déficit en el desarrollo madurativoy psicológico: motricidad srrresa oflna; destrezas perceptivaimotora;
desarrollo del lenguaie-: dominio dé
Ia_ lectur-a- y escritura, capacidad de
adquisición de conceptoS; nivel de
adaptación, relacionés socioperso-
nale-s, etc., esto es, las que están es-
trechamente relacionadas con el
aprendizaje escolar.

REU]IION DE LA
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El sábado 22 de mayo se reunió
en Madrid la Coordinadora Nacional
de Psicólogqs con as¡stencia de las
secc¡ones de Valencia, Sevilla, Barce-
lona, Salamanca, Galicia, Madrid y la
s. E. P.

Se discutió el que la Comisión Ne-
gociadora Nacional que se entrev¡ste
con los representantes de la ,Adminis-
tnación debía estar formada por miem-
bros de todo el Estado español, aun-
que quizá los miembros de la Sección
de Madrid pudieran llevar en algunos
momentos el peso material de las en-
trev¡stas. Se llegó a la conclusión de
que lo importante eta la discusión
previa del conten¡do de las entrevistas
a realizar, más que la asistencia con-
cfeta a las entrevistas de miembros de
todo el Estado. No obstante, la "Nego-
ciadora" mantendrá un ca(ácter na-
cional, ¡rara lo cual se av¡sará a los

miembros de la Coordinadora Nacio-
nal previamente a la realización de
cada entrev¡sta.

Se acordó ir hacig unas sesiones de
trabajo el üa 2 de julio, para lo cual
se crearon tres comisiones técnicas
n,acionales que estudiarán los plantea-
m¡entos de la negociación en el área
dq clínica, escolar, de los Estatutos
y del Colegio Frofesional.

Se jrrg[ importante plantear en
cada Colegio la discusión del tema
de la creación (segregac¡ón) de Co-
legios de Psicólogos, con v¡stas a
que el Consejo Nacional de Colegios
de Licenciados pueda dar su informe
favorable,

F¡nalmente se decidió reunirse cqmo
Coordinadora Nacional el próxi,mo 3 de
junio para estudiar nuevamente la
evolución de la situación. (Sigue en la pág. 4.)
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13 de enero.-Primeras gestiones.
Envío de cartas al Ministerio de
Educación y Ciencia y al director
general de la Seguridad Sócial,
acompañadas cada una de ó00 fir-
mas.

7 de notiem&re.-p¡¡61¡.ución en
el "Boletín Oficial de las Cortes Es_
pañolaso del ruego en relación a la
profesión del psicólogo. Sin res-
puesta hasta la fecha.

1976

24 de 'febrero.-I-a Comisión per-
manente de la Sección de psicolo-
gía de Madrid dirige una carta al
Presidente del Gobierno, preocupa_
da por el silencio ante el mego.

9 de marzo.-Acuse de recibo de
la Presidencia del Gobierno donde
se comunica que se remite la carta
de la Comisión permanente al Mi-
nisterio de Educación y Ciencia.

13 de marzo.-Entrega de cerca
de 1.000 instancias personales en
Presidencia de Gobierno, interesán-
dose por el estado de nuestras pe-
ticiones. En Barcelona, Sevilla, pon-
tevedra... se entregan en fechas
posteriores en los respectivos go-
biernos civiles numerosas instan-
cias en el mismo sentido.

23 y 24 de abril.-IY Simposio de
Psicólogos en Valladolid. Comuni-
cado a la opinión pública. Entrega
del escrito en el diario oEl Norte
de Castilla>, tras recorer pacífica-
mente las calles de Valladolid un
grupo de unos 200 psicólogos.

12 de mayo.-Se adopta en la Sec-
ción de Madrid una medida de
Asamblea Permanente. Se envía a
Presidencia de Gobierno un tele-
grama. Los Colegios de Barcelona,
Sevilla y Salamanca envían a Pre-
sidencia telegramas similares. Nu-
merosas personas y entidades se
solidarizan con nuestras peticiones.

14 de mayo.-Se inician una se-
rie de entrevistas con diversos re.
presentantes de la administración:

I

aD)

t. Seguridad Social. Entrevista
con don Gonzalo Cabanilles, subde-
legado general de Servicios Sani-
tarios del I. N. P.

- Se entrega el informe elabo-
rado por la Sección de psico-
logos pidiendo la inclusión de
Servicios Psicológicos en la
Seguridad Social.

- Desconocimiento en un prin-
cipio de lo que los psicólogos
podrÍan aportar en general,
pero clara conciencia de sus
aportaciones allí donde tra-
bajan.

- Actitud muy favorable a ole-
galizar> la existencia de los
psicólogos que ya trabajan, re-

. conociéndoles en la nueva Re-
glamentación sobre Personal.

- Compromiso e interés en leer
nuestro informe y elaborar
otro en respuesta.

- Se concreta una petición de
entrevista con el subsecretario
de la Seguridad Social para
conocer ya la postura.

- Gran interés por participar en
la Comisión Interministerial
que agn¡pe todos los organis_
mos administrativos relacio-
nados con la problemática del
psicólogo.

2. Ministerio de Educación. En-
trevista con el director del Gabine-
te de la Subsecretaría del M. E. C.:

- Transmite el ruego del minis_
tro de Educación y Ciencia a
la Asamblea permanente de
Psicólogos de que cese en su
actitud de encierro.

- Recibirá en breve a una comi_
sión negociadora para tratar
los problemas planteados que
afectan a su Departamento.

3. Presidencia de Gobíerno. En_
trevista con eI señor Bravo Mora-
te, director general de Sanidad:

- Clara conciencia de la impor_
tancia de Ios psicólogos en
asistencia y prevención psi-
quiátrica y en servicios hospi
talarios.

- A favor de ia creación de
puestos de psicólogo en diver-
sas áreas de la asistencia sa-
nitaria.

- Concierto de una entrevista de
trabajo con una comisión re_
presentativa de las secciones
de psicólogos para la semana
del 24-29 de mayo.

15 de mayo.-Huelga de hambre
de nueve estudiantes de psicología
en Salamanca, protestando por Ia
situación en que se encuentra Ia
psicología y Ios psicólogos.

17 de ntayo.-Ent¡evista con el
secretario general técnico de la pre_
sidencia de Gobierno, señor Basan-
ta. Recibe a una comisión a la que
pide información escrita sobre la
actual situación profesional, que di_
ce desconocer. Esa misma tardc
se le envÍa un dossier con informa_
ción de las gestiones ¡ealizadas has_
ta esa fecha en relación con la pre_
sidencia de Gobierno.

19 de mayo.-Entrevista con el
secretario general de la presiden-
cia de Gobierno, señor Basanta. Ma-
nifiesta que tras la lectura del dos-
sier está de acuerdo en buscar so-
lución urgente a la creación del Co-
legio de Psicólogos, aunque necesi-
ta conocer Ia opinión del Ministe-
rio de Educación y Ciencia.

20 de mayo.-Entrevista con el
subsecretario del M. E. C., señor Oli-
vencia. Afirma que incluir psicólo-
gos en las escuelas es competencia
del M. E.C. y lo están estudiando.
La creación de un Colegio Oficial
es competencia de la presidencia,
aunque ésta pedirá opinión al Mi-
nisterio de Educación y Ciencia. El
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M. E. C. pedirá sobre el Colegio unr
informe al Consejo Nacional de Co-
legios acerca de la segregación de
las Secciones de psicólogos, pero,
la decisión de éstos no será vincu-
lante. La creación de una Comisión
Mixta o Interministerial compete a
Presidencia, pero él no la ve muy
clara. No se compromete a un pla-
zo de respuesta, pero cree que en
el plazo de un mes el Colegi,o pue_
de enviar un oficio al M. E. C. pi
diendo info¡mación sobre el esia_
do de las gestiones. La creación de.
una Facultad independiente de psi-
cología resulta imposibte por el
momento.

21 de mayo.-publicación en el
diario "ABC> de una nota oficial
del M. E. C. informanclo de Ia en-
trevista, donde se manifiesta que la,
creación de una comisión mixta, asÍ
como la de un Colegio Oficial de
Psicólogos son competencia del Mi-
nisterio de Presidencia.

22 de mayo.--Conversación tele_
fónica con el señor Basanta, del Mi_
nisterio de Presidencia, acerca cle.
la nota oficial del oABCo. Se con_
firma otra entrevista para el mar_
tes 25 con la intención de entrar va
en la recta final.

25 de mayo.-Entrevista con el
secretario general técnico de la pre_
sidencia del Góbierno, señor Ba-
santa, a la que asiste el subsecre-
tario del Ministerio de presidencia"
señor Sabino Fernández Campo. El
Colegio y la Conrisión Mixta son
competencia del Ministerio de pre_
sidencia, pero no actuarían sin,
acuerdo del M. E. C. Manifestó ha-
ber hablado con el subsecretario
de Educación Nacional acerca de
la entrevista del día 20. No es po_
sible llevar a cabo ninguna gestión
que no se reciba el informe favo-
rable del M. E. C. sobre la creación.
del Colegio de psicólogos. Les soli_
citarán una postura concreta. Nos,
aconsejan que además de estas ges-
tiones, la Junta de Gobierno -del
Colegio les envÍe un escrito pid.ien_
do la segregación de los psicólogos.
de esa corporación, es decir, h cÁa-
ción de un Colegio Oficial de psi_
cólogos. Piensan dar respuesta a
nuestros ruegos, pero a la vista de
Io anterior. La tramitación del Co.
legio se aligerará lo más posible,
caso de llegar el informe favorable
del M. E. C.

14 de iunio.-Ent¡evista con el
director general de Saniclad del Mi-
nisterio de la Gobernación. Veía
viable que fueran incluidos como
fijos en plantilla los 9ó psicólogos
que actualmente trabaian en Sa-
¡ridad.

- La inclusión en la Ordenanza
Iaboral sanitaria compete ai
Ministerio de Trabajo y no
a ellos.

- Se va ha hacer una reestruc-
turación sene¡al de plantillas.
Está de acuerdo en Ia forma_
ción de departamentos de psi-
cología donde existan ya psi
cólogos. Hasta octubre no hay
nada que hacer.

- En general es favorable a la
creación de Servicios de psi-
cologÍa en centros donde no
existan antes de finalizar el
año.

- La presencia de psicólogos co
mo profesores en las escue-
las de A. T. S. y en los cursos
de docencia para médicos de
pende del M. E. C. Informará
favorablemente al M. E. C.
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